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			SINOPSIS 




			 




			Mira a tu alrededor. Seguramente estás rodeado de plástico. Este material es omnipresente en nuestra vida porque tiene muchas ventajas. Por un lado, es moldeable y se adapta a cualquier formato y, por otro, es muy resistente y barato. Fantástico, ¿verdad? Pues no tanto. Estas cualidades han hecho que su uso se haya llevado al extremo, lo que ha provocado una verdadera invasión por todos los rincones del planeta. 




			Este libro repasa la historia del plástico y el peligro que su consumo desmesurado supone para el medioambiente. Además, los autores te explicarán, desde su propia experiencia y con mucho humor, maneras supercreativas de evitarlo. 




			Vivir sin plástico puede parecer imposible de buenas a primeras, pero no lo es. El primer paso es proponértelo, ¿te animas? 
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			PLÁSTICO 




			 




			Consejos, experiencias e ideas  




			para darle un respiro al planeta 
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INTRODUCCIÓN 




			 




			
¿CÓMO EMPEZÓ TODO? 




			 




			¿Cuántos objetos de plástico has tocado hoy? Seguro que te resulta imposible calcularlo. Estamos rodeados. Nuestra comida y bebida viene envasada en plástico, gran parte de nuestra ropa es de este material, los juguetes de los niños también... ¡hasta la pasta con la que te lavas los dientes puede llevar micropartículas de plástico! Pero ¿qué sabemos en realidad de este invento que se ha colado en la mayoría de nuestros objetos cotidianos?  




			Nosotros, hasta el verano del año 2015, sabíamos muy poco. Teníamos claro que estaba provocando grandes problemas en el medio ambiente y causando la muerte a animales de los que no conocíamos ni el nombre, pero poco más. Así que decidimos plantarle cara y hacer lo que estuviera en nuestra mano para evitarlo, sin saber muy bien en la aventura en la que nos estábamos embarcando. 




			 




			



				[image: ]


				 




				Nunca me ha gustado la basura (¿a quién le gusta?). Me sentía mal cada vez que tiraba una bolsa llena de envases al contenedor de reciclaje, pero ¿qué podía hacer yo si los supermercados tenían la manía de plastificarlo todo? Pensaba que era algo inevitable, que para dejar de generarla tendría que cambiar el sistema y eso era algo que no estaba en mi mano. 




				Un día me topé en internet con un artículo sobre personas que vivían  sin generar nada de basura. Me removió tanto que estuve dándole vueltas durante días. Empecé a ver vídeos y a leer blogs, y la idea me parecía  cada vez más factible. Decidí que quería intentarlo. Estaba cansada de dejarme arrastrar por el ritmo que marcaba la sociedad, sin oponer la más mínima resistencia. Necesitaba vivir un poco más acorde con mis valores. Además, me parecía que podría ser divertido. Cuantas más vueltas le daba, más me convencía.  




				Estaba impaciente, quería empezar cuanto antes, investigar recetas,  alternativas, aprender a hacer las cosas de otra manera... Y quería que Fer, mi pareja, se uniera. Lo veía como una aventura que podríamos empezar juntos. Así que una mañana, cuando llegó a casa, se lo propuse como si fuese la mejor idea que se me hubiese ocurrido en la vida. 
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				Un sábado por la mañana, al llegar a casa después de correr, en cuanto me senté en el sofá a descansar, Patri me preguntó: «¿Qué te parece si vivimos sin generar basura?». Pensé que se estaba volviendo loca, pero luego recordé que unos días antes habíamos visto por internet vídeos de personas que así lo hacían. «Uf, eso es imposible. ¿Cómo vamos a hacer compost en un apartamento tan pequeño si no tenemos ni balcón? Además, ¿dónde vamos a comprar? No hay tiendas donde podamos adquirir todo a granel.» La verdad es que no me atraía nada la idea y mi cabeza no paraba de buscar excusas. No quería complicarme la vida. Vivía muy cómodo comprando  lo que se me antojara, sin pensar más allá. 
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				Ante la negativa, no me di por vencida. Quería hacerlo, así que bajé un poco el listón para ver si le convencía. «Vamos a intentar por lo menos vivir sin plástico.» Y escuché otro «uf». Entonces decidí darle un poco de tiempo. Si no se animaba, empezaría yo sola, aunque algo me decía que sin él no tardaría más de dos semanas en abandonar y bajar al supermercado a comprar una bolsa de patatas fritas... La fuerza de voluntad no está entre mis cualidades. Así que dejamos la idea en reposo. Después de todo, plantarle la guerra al plástico de usar y tirar no es algo que se pueda decidir en un momento, y mucho menos si acabas de correr unos cuantos kilómetros. 
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				Antes de haber decidido nada, y solo con plantearme la posibilidad de vivir sin plástico, empecé a ser mucho más consciente de todo el que tenía a mi alrededor. Tendría que  dejar de tomar café de la máquina del trabajo, las barritas de cereales que comía algunas mañanas, mis sándwiches favoritos que vendían envueltos en film transparente y las bolsas de ensaladas que eran la base de mi alimentación. En realidad, nunca me había gustado el  plástico y siempre evitaba el sobreenvasado, pero fue entonces cuando  me di cuenta de lo dependiente que era de ese material y lo poco consciente que era de ello. 






				Un día que no había llevado comida al trabajo, bajé al supermercado más cercano a comprar la típica ensalada preparada que viene en un  envase grande de plástico duro, que sirve de cuenco para comerla. Al abrirla, encontré cada ingrediente empaquetado individualmente en plástico; el aliño venía en una bolsita de plástico y, para colmo, con un tenedor de plástico. Cuando acabé de comérmela y vi la cantidad de residuos que había generado, me quedé asustado. Me pareció ridículo:  abultaba más todo el plástico que estaba encima de la mesa que las cuatro hojas de lechuga que me había comido. Decidí que había llegado la hora de hacer algo al respecto. Así que, cuando llegué a casa, le dije a Patri: «Perfecto, empezamos cuando quieras». 
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			En cuanto tomamos la decisión, abrimos un blog, que muy originalmente titulamos Vivir sin plástico. Queríamos hacer público nuestro compromiso —y nuestros residuos plásticos— para evitar abandonar ante la primera dificultad que se nos presentase. Lo primero que hicimos fue guardar todos los plásticos que desechábamos cada semana y hacerles una foto cada domingo para publicarla en el blog. El objetivo era que, poco a poco, la montaña de plásticos se fuese reduciendo hasta que llegase una semana en la que no tuviésemos nada que fotografiar. 




			Hicimos todo lo contrario a lo que nos enseñan desde pequeños: hurgar en nuestra basura y enseñarla. La basura dice mucho de nosotros mismos, de nuestra dieta, vicios, aficiones, nivel de vida, etcétera. La ponemos en bolsas opacas para no verla nosotros mismos, pero sobre todo para que no la vean los demás. A nadie le gusta que metan la mano en su basura, es algo muy íntimo.  
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				La primera semana fue la más complicada. Atolondrado por la rutina de años, seguía yendo a comprar al mismo supermercado donde no había opciones, así que o bien seguía utilizando plástico, o bien dejaba de comer las cosas que me apetecían. Patri se ponía nerviosa cuando veía que seguía comprando bolsas de ensalada o de espinacas, así que a mitad de la semana le propuse tomárnoslo con calma. Al fin y al cabo, acabábamos de empezar y muchos blogs recomendaban analizar de dónde vienen tus residuos antes de comenzar. 
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			Las primeras semanas de nuestra «vida sin plástico» seguíamos teniendo, entre otras muchas cosas, bolsas tipo camiseta para cargar la compra de la tienda a casa. ¿Quién en su sano juicio que intentara evitar el plástico seguiría utilizando bolsas desechables? Nosotros. Así de básicos éramos. A veces llegábamos a casa cansados después de trabajar, queríamos comprar algo, y como no teníamos bolsa, acabábamos cogiendo una de plástico. Después de tres semanas, decidimos que ni una más. No podíamos tener un blog titulado Vivir sin plástico y seguir cargando la compra en bolsas de plástico. Así que ya por orgullo propio decidimos que si no teníamos bolsa, nos llevaríamos la compra en la mano, debajo del sobaco, haciendo malabares, o subiríamos a casa a por una antes de comprar. ¡Y funcionó! Desde entonces no hemos vuelto a coger ni una. 




			Tras unas semanas empezamos a encontrar alternativas a muchos productos que en un principio parecían imposibles, y poco a poco nuestras fotos estaban cada vez más limpias. Fue cuestión de salir de la rutina, abrir los ojos y la mente, y buscar establecimientos donde nos resultase más fácil comprar sin plástico.  
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				Para mí todo cambió cuando en lugar de tomármelo como una especie de «penitencia», me lo tomé como un juego. El objetivo final era hacer desaparecer el plástico, y mientras llegaba allí, tenía que ir derrotando a «pequeños malvados» por el camino. 
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			Para nuestra sorpresa, nuestro blog empezó a tener muy buena acogida. ¿Quién querría ver la basura de dos tarados como nosotros? Nos dimos cuenta de que no éramos los únicos que estábamos intentando reducir nuestros residuos. Recibimos mensajes de personas que estaban en el mismo camino y que nos escribían para ayudarnos o preguntarnos por alguna alternativa en concreto. Aunque fuese virtual, el apoyo que recibíamos nos animaba muchísimo a seguir adelante. 




			Continuamos intentando con todas nuestras fuerzas llegar a la semana en la que no tuviéramos ningún residuo plástico. Pero siempre, cuando creíamos que lo íbamos a conseguir, aparecía alguna pequeñez que tiraba por tierra nuestro objetivo. Tardamos quince semanas en llegar (¡por fin!) al domingo en el que no tuvimos ningún plástico. Fue un auténtico éxito personal; ¡hasta nos fuimos a celebrarlo!  




			Cuando alcanzamos esta primera meta, empezamos a hacer fotos a nuestros residuos mensualmente, hasta que llegó un momento en que teníamos tan pocos que empezamos a aburrirnos a nosotros mismos (y, probablemente, a la gente que nos leía). Así que con el año nuevo decidimos intentar un reto distinto: que todos los plásticos que desechásemos en 2016 cupiesen en dos tarros (de 1.150 mililitros cada uno). Teníamos uno para cada uno para así evitar discusiones de pareja. Las cosas en común las cortábamos por la mitad y metíamos cada mitad en un tarro, pero, para el resto, cada cual tenía que hacerse cargo de sus «vicios». Para picarnos hicimos una apuesta: el que más plásticos tuviese a final de año tendría que pagar una cena en el restaurante que el ganador decidiera. 




			Los tarros dieron de sí y al final del año todavía tenían algo de hueco, así que decidimos continuar llenándolos para ver cuánto nos podían durar. Al final conseguimos encajar todos nuestros residuos plásticos de dos años en ellos. Eso sí, haciendo un tetris con ellos y aprovechando al máximo el espacio. Estaban a rebosar.  
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				A pesar de ser yo la que metí a Fer en este lío, me sorprendió mucho cómo esquivaba plásticos que yo era incapaz de  evitar. Mi tarro se llenó oficialmente en junio de 2017 y, como el suyo tenía espacio de sobra, seguimos metiendo los míos  ahí para llegar juntos a final de año. Eso sí, me miraba de reojo cada vez  que lo abría para echar algo. 
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			Muchas personas piensan que somos muy extremistas por reducir el uso de plástico a la mínima expresión. Nosotros, más que extremistas nos consideramos cabezones. Queríamos demostrarnos que es posible vivir casi sin plástico desechable. Otra gente nos dice que somos unos impostores porque seguimos utilizando ordenadores, móviles y tenemos electrodomésticos en casa. Por eso nos parece importante aclarar que cuando hablamos de vivir sin plástico, nos referimos al plástico desechable, al de usar y tirar. Los objetos de plástico de larga duración también los evitamos cuando es posible, pero tenemos electrodomésticos y aparatos electrónicos (aún no hemos descubierto cómo escribir un blog con señales de humo). Eso sí, los cuidamos mucho para alargarles la vida lo máximo posible. No renunciamos a las ventajas de la vida moderna; simplemente queremos plantarle cara a los excesos absurdos a los que ha llegado este mundo de usar y tirar. En realidad, vivir sin ningún tipo de plástico puede ser un objetivo inalcanzable, pero podemos acercarnos cada vez más. 




			Este libro no es un manual. No tenemos soluciones a todos los problemas que plantea el uso del plástico (¡ya nos gustaría!), ni podemos enumerar todas las alternativas que existen. Tampoco pretendemos decirte lo que tienes que hacer. Simplemente te contamos lo que hemos hecho nosotros a lo largo de estos años. No hay unas normas que cumplir. Las reglas y los límites los pones tú. Es un viaje personal, y si quieres emprenderlo, te darás cuenta de que algo tan simple como reducir el plástico te puede llevar a descubrir cosas de ti que desconocías y a tomar conciencia sobre otros muchos problemas que afectan a nuestra sociedad y a nuestro planeta. 




			A nosotros nos ha hecho reconectar con una parte de nosotros mismos que teníamos dormida y dar importancia a nuestras pequeñas acciones cotidianas. Lo mejor de todo es que siempre está en nuestras manos hacer algo para conseguir que esas acciones estén más en consonancia con cómo nos gustaría que fuera este mundo.  




			No tenemos por qué eliminar por completo el plástico de nuestras vidas, ni hacerlo todo perfecto. Solo se trata de entender las consecuencias que nuestras acciones tienen para que cada uno incorpore en su día a día los cambios que considere oportunos. Habrá veces que tengamos que hacer cosas con las que no estemos completamente de acuerdo, pero no podemos agobiarnos por ello. Todos tenemos situaciones distintas, dependiendo de donde vivamos, de nuestra familia, de nuestro trabajo... Cada uno puede llegar hasta donde se sienta cómodo, o hasta donde crea conveniente. Esto es un reto personal, no una competición. 




			Nosotros hemos continuado guardando nuestros residuos, pero ya no nos hemos puesto objetivos concretos. Nuestro último reto (¡y el más grande!) ha sido el libro que tienes en las manos. Cuando nos surgió la oportunidad de escribirlo, nos entraron muchas dudas. Se nos venían a la cabeza las imágenes de las fábricas de papel que nos cruzamos por la carretera y pensamos ¿más consumo, más contaminación? Pero también es cierto que los libros nos enriquecen y nos ayudan a tener una visión más amplia del mundo. Pensamos que compartir nuestra experiencia y que llegase a muchas personas puede compensar la huella de su fabricación, y ¡así lo esperamos! Cuando lo acabes, lo puedes compartir o donarlo a una biblioteca para que pueda servir a otras personas. Deseamos que te sea útil, y sobre todo que te sirva de impulso para llevar una vida más consciente y sostenible. Verás cómo es mucho más divertido y gratificante de lo que te imaginas. 




			Ahora sí, ¡empezamos! 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 1 




			 




			
LOS PROTAGONISTAS DE LA PELÍCULA 
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			Antes de nada, puede que te estés preguntando: ¿qué son en realidad los plásticos? Los plásticos son polímeros, una palabra griega que significa «muchas partes». Los polímeros son macromoléculas compuestas de repeticiones de una unidad básica: el monómero («una parte»). Hay polímeros que se encuentran en la naturaleza, como la celulosa, el almidón, el caucho, el colágeno o la seda, y otros creados por el hombre, como el plástico. La disposición de los monómeros, junto con los aditivos que se le añaden, le dan distintas propiedades, como flexibilidad, elasticidad o dureza.  




			Existen categorías básicas de polímeros que proporcionan la base para todas las variedades de plásticos que hay. En el caso de los envases se utilizan principalmente siete tipos. En 1988, la Society for Plastic Industry creó un sistema para la identificación de los distintos envases plásticos que sigue en vigor hoy en día. La mayoría lleva el símbolo de un triángulo del reciclaje con un número dentro. Puedes encontrar los siguientes: 
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			1. Polietileno tereftalato (PET). Se encuentra en la mayoría de las botellas de agua y en envases alimentarios. Es un plástico muy transparente y con una gran capacidad para impedir la entrada de oxígeno. Además, es uno de los plásticos más fáciles de reciclar (aunque eso no quiere decir que sea fácil). Lo más habitual es que acaben su vida como tejidos sintéticos.  
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			2. Polietileno de alta densidad (PEAD). Es la variedad más resistente de la familia de los polietilenos. Se usa sobre todo para botellas más rígidas, como las de productos de limpieza, cosmética, leche, zumos, etcétera. También se utiliza para la capa interna de los tetrabriks y para las bolsas más resistentes. 
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			3. Policloruro de vinilo (PVC). Se encuentra en tuberías, cables, botellas de detergente, canalones y algunos tipos de film transparente. Es un plástico muy tóxico, tanto en su producción y en su consumo como en su desecho.1 Puede contener ftalatos, que son compuestos químicos que se utilizan para hacerlo flexible. La European Chemical Agency (ECHA) está en el proceso de añadir cuatro ftalatos a la lista de sustancias químicas preocupantes (SEP) por sus propiedades de alteración endocrina.2 Así que es mejor evitarlo. 
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			4. Polietileno de baja densidad (PEBD). Es la versión más elástica del polietileno. Se usa en film adhesivo, bolsas, botellas de plástico blandas, etcétera. 
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			5. Polipropileno (PP). Soporta muy bien la presión repetitiva de abrir y cerrar, por lo que es común utilizarlo para tapones (como el de la mayoría de las botellas) y tapas de envases. También se usa en envases de comida como botes de kétchup, recipientes de yogur, envases de margarina, etcétera. Junto al número 1 y el 2, son los más fáciles de reciclar (por eso vemos a veces recogidas de tapones solidarios). Una vez reciclados, pueden acabar su vida como cajas, contenedores o muebles. 




			 




            [image: ]


             




			6. Poliestireno (PS). Es muy fácil de reconocer cuando se hincha y se convierte en lo que comúnmente se conoce como «porexpán». Es un gran aislante. Tiene una gran variedad de usos, como las bandejas en las que los supermercados ponen la fruta y verdura, o los envases de comida rápida. En su forma más rígida también se utilizan para los cubiertos desechables. Es muy difícil de reciclar. 
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			7. Otros. Son plásticos de los que no se sabe a ciencia cierta su composición, o que no entran en los seis anteriores. En esta clasificación no se ha introducido ningún plástico nuevo desde hace décadas, por lo que cualquier innovación va a pasar a este grupo. Rara vez se reciclan, al desconocerse su composición química. Así pues, es mejor evitarlos. 




			 




			A los plásticos se les añaden aditivos para mejorar sus propiedades o para reducir su coste. Hay miles de aditivos en el mercado. Como consumidores no tenemos manera de saber los que llevan los envases que utilizamos. Se les pueden añadir retardantes de la llama, pigmentos, estabilizantes, lubricantes, agentes espumantes, compuestos perfluorados, fragancias, fungicidas, grasas animales, etcétera. Solo en el reglamento de la Comisión Europea que regula las sustancias permitidas para los envases de plástico que van a estar en contacto con alimentos aparecen 885 sustancias.3 ¿No es una locura? 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 2 




			 




			
¿POR QUÉ EVITAR EL PLÁSTICO? 
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			Antes de continuar, queremos aclarar que nosotros no «odiamos» el plástico. El plástico es un material maravilloso, moldeable, resistente, duradero, ligero, económico... Gracias a él, los adelantos en medicina han salvado la vida de millones de personas y mejorado la calidad de vida de otras muchas. Ha conseguido que los medios de transporte sean mucho más ligeros, lo cual ha reducido las emisiones de carbono. Además, ha permitido la fabricación de electrodomésticos y aparatos electrónicos que han revolucionado la forma en la que vivimos y nos comunicamos. ¿Te imaginas un ordenador sin ningún componente de plástico? 




			No debemos demonizar el material en sí, sino replantearnos el uso que hacemos de él. Estamos utilizando un material prácticamente indestructible para fabricar objetos con una vida útil de pocos minutos; ¡a veces, incluso segundos!  




			 




			



				Tomamos sustancias naturales creadas a lo largo de millones de años, las convertimos en productos diseñados para un uso de unos pocos minutos y después se las devolvemos al planeta en forma de basura concebida para que no desaparezca jamás.4 
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LOS OCÉANOS ESTÁN AHOGADOS EN PLÁSTICO 




			 




			Los primeros estudios sobre la contaminación por plásticos en el océano aparecieron en los años setenta, pero hasta hace unos años, el problema era desconocido para la gran mayoría de la población. ¿Por qué hemos tardado tanto en dar la voz de alarma? ¿Cuánto plástico flotando en el océano podemos considerar «aceptable»?  
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				Hace años, una amiga me habló de una isla de plástico que  había flotando en el océano. Me explicó que las corrientes marinas habían concentrado todos los plásticos que había flotando en un punto en concreto. Me quedé de piedra. Me  costaba trabajo creerlo porque de ser cierto, ¿cómo era posible que nunca hubiese oído hablar de su existencia?  
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			En los últimos años, el problema de la contaminación por plásticos ha acaparado titulares en las noticias, portadas de revistas e incluso ha entrado en muchos Parlamentos. Por fin parece que todos nos hemos enterado de que los plásticos son un problema enorme en el medio marino. Aunque sea un motivo para alegrarnos, en realidad llegamos tarde. 




			En 2015, medio mundo se quedó boquiabierto cuando un estudio reveló que en 2010 acabaron en el océano entre 4,8 y 12,7 millones de toneladas de plástico.5 La media, 8 millones de toneladas, equivaldría a verter un camión de basura lleno de plástico cada minuto. Y solo tienen en cuenta el proveniente de las costas, por lo que a estas cifras deberíamos sumarles las toneladas que se tiran o caen desde embarcaciones. Si no hacemos nada, en 2030 esta cantidad se duplicará (es decir, dos camiones por minuto) y en 2050 se cuadruplicará (cuatro camiones llenos de plástico serán los que se vacíen en el océano cada minuto).6 La imagen de un camión de la basura lleno de plásticos vaciándose en el mar cada minuto es lo suficientemente impactante para darnos cuenta de que hay que hacer algo. Nadie en su sano juicio podría considerar «aceptables» estas cantidades. 




			Una vez en el mar, las corrientes oceánicas, junto al viento y la rotación de la Tierra, van arrastrando algunos de estos plásticos y concentrándolos en unos puntos llamados «giros» (denominados así porque son corrientes circulares), donde se acumulan cantidades ingentes de plástico. Estos cambian de forma, tamaño y lugar, por lo que es muy difícil calcular su envergadura. Algunos medios los han llamado «islas» o continentes de plástico, pero lo cierto es que son más parecidos a sopas donde flotan plásticos de todos los tamaños. 




			El más conocido es el del Pacífico Norte. Aunque en 1990 ya se publicó un estudio sobre este, fue Charles Moore, un restaurador jubilado y capitán de barco, quien lo dio a conocer al gran público. En 1997, a la vuelta de una carrera, se topó con esta enorme sopa de plástico y decidió dedicarse a estudiarla. Como él mismo dice: «Mirar y ver son dos cosas muy diferentes, tanto como pensar que algo está mal dista mucho de intentar solucionarlo».7 




			Después de este encuentro fundó la Algalita Marine Research and Education, que desde entonces estudia el giro del Pacífico. En 1999, sus miembros recogieron muestras de las zonas del giro donde había mayores concentraciones y descubrieron que había seis veces más plástico que plancton. Esta cifra se multiplicó por seis en una década: en 2009, el plástico ganó a la vida 36 veces contra una.8 




			Pero el del Pacífico Norte no es el único giro, sino que cada gran océano tiene el suyo: el Pacífico Sur, el Atlántico Norte, el Atlántico Sur y el Índico. Estos son los más conocidos por su envergadura, aunque actualmente hay numerosas concentraciones de basura en todos los mares y océanos. 




			La isla Henderson es una de las islas más remotas del mundo, ya que está a más de 5.000 kilómetros de la población más cercana. Se considera el lugar más contaminado por plásticos del planeta, ya que se encuentra en el centro de una de las corrientes que dan forma al giro del Pacífico Sur. Se calcula que a sus costas han llegado 17 toneladas de plástico arrastradas por la corriente.9 Está tan alejada que solo se hacen expediciones científicas cada cinco a diez años. Limpiar un sitio tan remoto es una misión prácticamente imposible. 




			Pero no hay que irse tan lejos para comprender la magnitud del problema. Hay estudios que indican que en el mar Mediterráneo hay concentraciones de plástico comparables a las zonas de acumulación del Pacífico.10 El Mediterráneo contiene solo el 1 % de las aguas del mundo y concentra el 7 % de los microplásticos del planeta.11 Y lo peor de todo es que a simple vista hasta parece limpio, por lo que casi nadie le da la importancia que merece. 




			Es imposible saber con exactitud cuánto plástico hay en el océano, pero se ha calculado que flotan en la superficie más de 268.000 toneladas.12 Si ya es difícil hacerse una idea de cuánto plástico puede suponer (con lo liviano que es este material), tenemos que tener en cuenta que esta cifra podría suponer solo el 15 % del total de plásticos porque se calcula que el otro 15 % está en suspensión y el 70 % restante reposa sobre el fondo marino.13 




			Sabiendo esto, no es de extrañar que se haya encontrado plástico en el lugar más profundo de la Tierra, la fosa de las Marianas, que está a 10.898 metros de la superficie (si pusiéramos el Everest boca abajo todavía faltarían dos kilómetros para llegar a este punto). ¡Y era una bolsa de plástico! La triste realidad es que el 92 % de los objetos de plástico que se han encontrado en profundidades mayores de 6.000 metros son plásticos de usar y tirar.14 ¿No es motivo suficiente para dejar de fabricarlos? 




			Afortunadamente, hay iniciativas para limpiar los océanos. El holandés Boyan Slat fundó a los dieciocho años el proyecto The Ocean CleanUp, que tiene como objetivo recoger la basura de los océanos. Empezaron en septiembre de 2018 con el giro del Pacífico Norte y pretenden limpiar el 50 % de la basura en cinco años. Los plásticos que recojan los venderán a empresas de reciclaje para poder financiar la limpieza del resto de concentraciones. Es un proyecto muy ambicioso, pero no tenemos que olvidar que, para que sea efectivo, hay que dejar de verter plásticos en los océanos. Imagina que un día llegas a casa y te encuentras con la bañera rebosando de agua; ¿no cerrarías el grifo antes de ponerte a recoger el agua del suelo? 




			 




			
EL PLÁSTICO CONVENCIONAL NO SE BIODEGRADA 




			 




			No hay organismos vivos que consuman el plástico convencional y lo transformen en elementos químicos naturales que se vuelvan a reintegrar en la naturaleza. El plástico simplemente se fotodegrada, lo que significa que con la acción del sol se rompe en partículas cada vez más pequeñas sin cambiar su composición, pudiendo llegar a ser imperceptibles a nuestros ojos. ¡Pueden llegar a tener el tamaño de un glóbulo rojo humano! Por eso suele decirse que todos los plásticos que se han fabricado en la historia siguen en la Tierra, una idea que a nosotros nos parece devastadora. Piensa por un momento en todos los plásticos que has utilizado a lo largo de tu vida (o simplemente los que has usado hoy): cuando tus nietos sean ancianos, seguirán enterrados o dando vueltas en alguna parte del mundo. 




			La persistencia de plásticos en todos los lugares del planeta ha provocado que se fundan con otras basuras y minerales naturales, formando conglomerados que los científicos han llamado «plastiglomerado». Dicen que será la huella más evidente del paso de los humanos por la Tierra. Estas nuevas «rocas», unidas al incremento del calentamiento global provocado por la actividad humana, han llevado a muchos científicos a proponer el comienzo de una nueva etapa geológica: el Antropoceno. 




			 




			
LOS PLÁSTICOS GENERAN GASES DE EFECTO INVERNADERO 




			 




			Al descomponerse, los plásticos desprenden metano y etileno,15 dos gases de efecto invernadero que contribuyen al calentamiento global mucho más que el CO2. El que más gases desprende mientras se descompone es el polietileno, ya que el etileno es uno de los ingredientes que se utilizan en su fabricación, y es el plástico que más se fabrica y desecha a nivel global. Es el que se usa para hacer uno de los objetos de plástico más comunes en la naturaleza: las bolsas de plástico. 




			 




			
¿Y ESTO QUÉ CONSECUENCIAS TIENE? 




			 




			Hace años, visitando una exposición, nos encontramos con el trabajo de Chris Jordan, Midway: Message from the Gyre, en el que fotografía cadáveres de polluelos con el estómago lleno de trozos de plástico. Eran fotos tomadas en Midway, una isla en el Pacífico Norte a medio camino entre América y Asia. Nos impactó muchísimo, tanto por la cantidad de plástico que cada polluelo albergaba en su estómago como por descubrir que esas islas están a miles de kilómetros de tierra firme, de donde proceden todos esos plásticos. 
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